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PRESENTACIÓN 
 
 

El documento que tenéis en vuestras manos 
corresponde al Plan de Formación que vamos a ir 
reflexionando en este curso conjuntamente toda la 
diócesis, como habréis podido leer en el título, trata sobre 
la IDENTIDAD DE CARITAS. 

 
Esta reflexión no es una reflexión de Cáritas 

Diocesana, sino que es una reflexión de todo el conjunto 
de Cáritas Española, por lo que al conocerlo y trabajarlo, 
estamos caminando juntos en una misma dirección. 

 
¿Por qué un tema como éste?  

 
¿Acaso no sabe Cáritas cual es su misión y lo que 

debe hacer, para que tengamos que plantearnos trabajar 
sobre un tema que creemos ya sabido? 

  
El momento histórico en el que vivimos, nos exige 

tener muy clara nuestra Identidad, ya que vivimos en una 
realidad que se renueva. Cáritas tiene que responder a 
esas llamadas de la realidad e interrogarse 
permanentemente qué hacer en cada instante ante las 

nuevas situaciones de pobreza. Igualmente pregunta a 
los más pobres que quiere que Cáritas haga por ellos. 

 
El caminar hacia el conocimiento de nuestra 

IDENTIDAD nos hará que ya no seamos "confundibles 
con cualquier otra organización ni dentro ni fuera de la 
Iglesia. Sabemos que voz representamos…. Asimismo 
quienes se acercan a nosotros pueden entendernos 
mejor porque saben de donde venimos y hacia donde 
vamos" (Salvador Pellicer). 

 
Esperamos que con este documento y el trabajo 

reflexionado en equipo sepamos "valorar la preciosa 
perla de la caridad que nos ha caído en suerte entre las 
manos…, expandir gracia, don y júbilo a quienes 
soportan cotidianamente desgracia, olvido y tristeza es 
su misión evangelizadora" (Salvador Pellicer). 
 
 
- Plan de Formación: Tres bloques temáticos. 
 

La reflexión sobre la IDENTIDAD de Cáritas, se ha 
dividido en tres bloques.  

 
• Fuente teologal, trinitaria, de la caridad, que 

fundamenta el amor preferencial de la Iglesia por 
los pobres.  

• Vida y misión de la Iglesia: dimensiones 
fundamentales de la misma y el rostro particular 
de Cáritas en cada una de ellas. 

• Cáritas como institución eclesial a la que se le 
confía el ministerio de la caridad. 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BLOQUE 1 
 

EL DINAMISMO 
TRINITARIO, 

IMPULSO PARA LA 
CARIDAD  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1er. tema LA ESCUCHA DE LOS 

POBRES: EL PADRE 
 
 
 
2º tema LA BUENA NOTICIA 

PARA LOS POBRES: EL 
HIJO 

 
 
 
3er. Tema EL ALIENTO PARA LA 

MISIÓN: EL ESPIRITU 
SANTO 

 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
LA ESCUCHA 

DE LOS POBRES: 
EL PADRE 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Oración: Salmo 118Oración: Salmo 118Oración: Salmo 118Oración: Salmo 118    
 
 

Te invoco de todo corazón: 
respóndeme, Señor, y guardaré tus leyes; 

a ti grito: sálvame, 
y cumpliré tus decretos; 

me adelanto a la aurora pidiendo auxilio, 
esperando tus palabras. 

 
Mis ojos se adelantan a las vigilias, 

meditando tu promesa; 
escucha mi voz por tu misericordia, 
con tus mandamientos dame vida; 

ya se acercan mis inicuos perseguidores, 
están lejos de tu voluntad. 

 
Tú, Señor, estás cerca, 

y todos tus mandatos son estables; 
hace tiempo comprendí que tus preceptos 

los fundaste para siempre. 
 

Gloria al Padre... 
 
 
 
 

Extracto del documento  



"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 
 
 La razón última de la existencia de Cáritas es ser 
expresión del amor preferencial de Dios por los pobres. 
Dios ha querido compartir la misma historia que los 
seres humanos. En la Sagrada Escritura se nos revela 
como Padre Creador, lleno de amor hacia todas sus 
criaturas, especialmente hacia los seres humanos, a 
quienes da el encargo de disfrutar y repartir los bienes 
creados. 
 
 Sin embargo, la realidad de la pobreza, mal 
provocado por el ser humano, aparece de múltiples 
formas. Pero Dios acompaña a su pueblo y se queda con 
él: ha visto su opresión, ha oído sus gritos y ha bajado a 
liberarlos; Dios oye el clamor de los pobres.Dios oye el clamor de los pobres.Dios oye el clamor de los pobres.Dios oye el clamor de los pobres.    
    
 Los profetas, por su parte, desenmascaran la 
riqueza que se genera desde la ambición de poder y el 
olvido de los últimos y declaran aberrante la religión 
que antepone el culto ritualista a la justicia con los 
pobres. "¿No saben cuál es el ayuno que Dios le agrada? 
Romper las cadenas injustas desatar las amarras del yugo, 
dejar libres a los oprimidos y romper toda clase de yugo 
(Is 58, 6)." 
 
 En la perspectiva bíblica la pobreza no ocurre de 
modo casual; antes bien, es el resultado de una 

estructura social injusta que implica una ruptura de la 
solidaridad y de la comunión humana. Los pobres son 
aquellos que carecen de medios para subsistir, pero, 
sobre todo, son los que sufren la carga que supone 
mantener la riqueza y, en ocasiones, el lujo de otras 
personas y grupos humanos. Al denunciar a los ricos y 
defender a los pobres, los profetas -en nombre de Dios- 
toman partido por los pobres, por el hecho de serlo. 
 
 Pero es sobre todo Dios quien opta, en primer 
lugar, por los pobres. De este modo, la imparcialidad de 
Dios, Padre amoroso de todos, se convierte en 
preferencia para con los pobres. Y ello porque los pobres 
son la expresión de la injusta parcialidad de una sociedad 
que cuida y ama en primer lugar a los ricos, lo cual es 
resultado del pecado. 
 
 

Texto para la reflexión 
 
 "Dijo: "Un hombre tenía dos hijos. El menor 
de ellos dijo al padre: Padre dame la parte de la 
hacienda que me corresponde. Y él les repartió la 
hacienda. Pocos días después, el hijo menor lo 
reunió todo y se marchó a un país lejano, donde 
malgastó su hacienda viviendo como un libertino. 
 
 Cuando se había gastado todo, sobrevino un 
hambre extrema en aquel país y comenzó a pasar 
necesidad. Entonces fue y se ajustó con uno de los 



ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas 
para apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre 
de las algarrobas que comían los puercos, pues 
nadie le daba nada. Y entrando en sí mismo, dijo: 
¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen pan en 
abundancia, mientras aquí yo me muero de 
hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: 
Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus 
jornaleros. Y levantándose, partió hacia su padre. 
 
 Estando él todavía lejos, le vio su padre, y 
conmovido, corrió, se echó al cuello y le besó 
efusivamente. El hijo le dijo: Padre, pequé contra el 
cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo. 
Pero el padre dijo a sus siervos: Daos prisa, traed el 
mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en la 
mano y unas sandalias en los pues. Traed el novillo 
cebado, matadlo y comamos y celebremos una 
fiesta, porque este hijo mío había muerto y ha 
vuelto a la vida; se había perdido y ha sido hallado. 
Y comenzaron la fiesta. 
 
 Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, 
cuando se acercó a la casa, oyó la música y las 
danzas, y llamando a uno de los criados, le 
preguntó que era aquello. Él le dijo: Ha vuelto tu 
hermano y tu padre ha matado el novillo cebado 
porque le ha recobrado sano. Él se irritó y no quería 
entrar. Salió su padre y le rogaba. Pero él le replicó 
a su padre: Hace tantos años que te sirvo, y jamás 
dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has 
dado un cabrito para tener una fiesta con mis 
amigos; y ¡ahora ha venido ese hijo tuyo, que ha 

devorado tu hacienda con prostitutas, has matado 
para él el novillo cebado!. 
 
 Pero él le dijo: Hijo tú siempre estás conmigo, 
y todo lo mío es tuyo, pero convenía celebrar una 
fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo había 
muerto y ha vuelto a la vida, se había perdido y ha 
sido hallado". 

Lc. 15, 11-32 
 
 

Trabajo en grupo 
 
 Tras presentar y reflexionar el tema vamos a 
plantear algunas cuestiones para el diálogo conjunto: 
 
- ¿Qué es lo que más destacas del extracto sobre la  

identidad de Cáritas que hemos reflexionado? ¿Por 
qué? 

- Si Dios oye nuestro clamor y opta por los más 
necesitados, nuestra opción preferencial por los 
pobres debe tener ese mismo camino. ¿Cómo 
podemos vivir esta opción preferencial por los pobres 
de cara a nuestros grupos? ¿Y hacia los pobres? 

- Pon ejemplos concretos de acciones o compromisos 
que podríamos asumir 

- De la lectura de la Palabra del Hijo Pródigo ¿qué 
actitudes se dan que sean similares a la acción de 
nuestra Cáritas? Planteémonos compromisos 
concretos  que sean revisables para hacer eficaz 
nuestra opción preferencial por los pobres.  

 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA BUENA NOTICIA  
PARA LOS POBRES:  

EL HIJO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Oración: Cántico de la Sabiduría 9,1-6, 9-11 

Dios de los padres y Señor de la misericordia,  
que con tu palabra formaste al hombre, 
para que dominase sobre tus criaturas, 
y para que rigiese el mundo                           
con rectitud de corazón. 

Dame la sabiduría asistente de tu trono  
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, 
hijo de tu esclava,                                     
hombre débil y de pocos años, 
demasiado pequeño                                    
para conocer el juicio y las leyes. 

Pues aunque uno sea perfecto                                 
entre los hijos de los hombres, 
sin la sabiduría, que procede de ti,                     
será estimado en nada. 
Contigo está la sabiduría                             
conocedora de sus obras,  
que te asistió cuando hacías el mundo,             
y que sabe lo que es grato a tus ojos  
y lo que es recto según tus preceptos. 

Mándala de tus santos cielos                            
y de tu trono de gloria envíala  
para que me asista en mis trabajos                  
y venga yo a saber lo que te es grato. 
Porque ella conoce y entiende todas las cosas,  
y me guiará prudentemente en mis obras, y me 
guardará en su esplendor. 

 

 



Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
La palabra se hizo carne en los gestos, palabras, 

opciones y acciones de Jesús. El Padre nos ha dicho 
lo que quiere de nosotros a través de su Hijo. Por la 
Encarnación, el amor universal de Dios se hace: 
misericordia entrañable misericordia entrañable misericordia entrañable misericordia entrañable (Lc 15, 20-21); camino camino camino camino 
samaritanosamaritanosamaritanosamaritano (Lc 10, 33-35) y cercanía sanacercanía sanacercanía sanacercanía sanadoradoradoradora (Lc 8, 
44,53-54) 

 
Jesús proclama con claridad extrema el 

mensaje del Amor a lo largo de su vida y lo sella con 
su total entrega en la cruz. Lo testimonia acogiendo 
a los pecadores, haciendo mesa con los marginados, 
hospedándose en su casa, buscando lo que está 
perdido, sanando dolencia, denunciando los ídolos 
de este mundo y presidiendo una nueva fraternidad 
donde los pobres son los primeros y los preferidos. 

 
Desde ese mismo amor, Jesús se enfrenta a los 

poderes religiosos, sociales, políticos, transformando 
su amor en una advertencia hacia este mundo. En 
Jesús entendemos que no puede ser creíble una 
palabra de amor, de liberación y dignidad más que 
cuando se hace desde el pobre y el marginado, en los 
que el Señor sigue identificándose. 

 
Jesús es el maestro de la acogida incondicional 

al otro; más allá de la historia pasada o de los 
problemas, acoge al otro por el simple hecho de 
SER, restituyéndole la dignidad perdida o herida. El 
que acoge y el acogido comparten la misma 
dignidad. Desde esa actitud, Jesús no busca el poder 
sino que se hace uno de tantos para encontrarse con 
la persona. 

 
El gran escándalo del cristianismo es que a los 

pobres no les llegue el Evangelio, que no haya gozo, 
sino humillación, explotación, olvido o descuido. 
Que no haya gozo, sino que se mantengan estas 
situaciones de injusticia hace que se oculte el rostro 
del Dios de Jesús. De este modo habrá cristianismo y 
evangelización en la medida en que los pobres vivan 
la Buena Noticia de su liberación. El gozo de los 
pobres es el gozo de Jesús. 

 
 

Texto para la reflexión 
 
 "…En aquel momento, se llenó de gozo en el 
Espíritu Santo y dijo: Yo te bendigo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas 
cosas a sabios e inteligentes y se las has revelado a 



los pobres. Si Padre, pues tal ha sido tu 
beneplácito. Mi Padre me lo ha entregado todo, y 
nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quien 
es el Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. 
 
 Volviéndose a sus discípulos, les dijo aparte: 
¡Dichosos los ojos que ven lo que vosotros veis, pero 
no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, pero no lo 
oyeron…" 
 
 … Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de salteadores, que después de 
despojarle y darle una paliza, se fueron dejándole 
medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel 
camino un sacerdote y, al verle, dio un rodeo. De 
igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le 
vio y dio un rodeo. Pero un samaritano que iba de 
camino llegó junto a él y al verle tuvo compasión. 
Acercándose vendó sus heridas, echando en ellas 
aceite y vino; y le montó luego sobre su propia 
cabalgadura, le llevó a una posada y cuidó de él. Al 
día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al 
posadero, diciendo: Cuida de él y, si gastas más, te 
lo pagaré cuando vuelva…" 
 

(Lc 10, 21-22, 29-35) 
 
 
 
 
 
 
 

Trabajo en grupo 
 
- ¿Cómo hacemos posible que la Buena Nueva llegue 

a los pobres? ¿Qué tendríamos que revisar? 
 
- En Jesús entendemos que no puede ser creíble una 

palabra de amor, liberación y dignidad más que 
cuando se dice desde el pobre y el marginado. 
Reflexionemos juntos que lugar ocupan los 
empobrecidos en nuestro quehacer, nuestras 
celebraciones, en nuestras decisiones, en nuestras 
urgencias…? 

 
- ¿Cómo es la acogida que realizamos al que llega? 
 
- Jesús se sienta con los pobres. ¿Qué supone en 

nuestra acción pastoral "ensanchar la mesa" para que 
los que actualmente están excluidos quepan como 
comensales por derecho propio y no como meros 
receptores de ayuda institucional? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
EL ALIENTO PARA 

LA MISIÓN:  
EL ESPIRITU SANTO 

 
 
 
 
    

    

    

    

Oración: Ven, Espíritu de DiosOración: Ven, Espíritu de DiosOración: Ven, Espíritu de DiosOración: Ven, Espíritu de Dios    

    

Ven, Espíritu de Dios… 

sobre nuestro corazón y nuestra mente 

sobre nuestro corazón y nuestro espíritu 

 

Ven, Espíritu de Dios… 

sobre nuestros sentimientos y deseos 

sobre nuestros pensamientos y recuerdos 

sobre nuestro pasado y nuestro futuro… 

 

Ven, Espíritu de Dios… 

sobre nuestra familia y nuestra comunidad, 

sobre nuestros amigos y compañeros de trabajo 

 

Ven, Espíritu de Dios… 

sobre nuestros éxitos y nuestros fracasos, 

sobre nuestra rutina y nuestra novedad, 

sobre nuestro hogar y nuestra tierra… 

 

Ven, Espíritu de Dios… 

ven, y llena nuestra existencia de tu aliento, 

sé nuestra fuerza y nuestro consuelo, 

ilumina nuestro camino 

y enciende nuestro corazón… 

 

Ven, Espíritu de Dios,…. 

 

Ven, Espíritu de Dios… 

 

 

 



Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
El mismo Espíritu que ungió a Jesús para enviarlo a 
anunciar el Evangelio a los pobres conduce a sus 
discípulos hacia la misión de continuar la obra 
salvadora entre los más abandonados. Es el mismo 
Espíritu del que proceden la diversidad de carismas, 
los cuales contribuyen, todos ellos, al bien común. 
 
 Como esos discípulos nosotros somos 
enviados a participar de la vida y misión de Jesús. 
Para ello, la tanto la pobreza asumida como la 
disponibilidad para seguir a Jesús y vivir como Él, 
son los criterios imprescindibles para convertirnos en 
seguidores del Maestro y ser creíbles. Es condición 
absoluta del seguimiento, ya que pertenece al 
mismo mensaje de Jesús. (Mt 25, 31-46) 
 
 Más que una exigencia, la opción por los 
pobres es la resultante de la coherencia de quien 
participa de la vida y misión del Señor. Esta 
coherencia se vive con satisfacción en la medida en 
que uno experimenta la alegría de que el Evangelio y 
sus signos de liberación han sido comunicados a los 
pobres de este mundo (Lc 10, 21). El gozo de los 

pobres es el gozo de todo seguidor de Jesús, bajo el 
impulso de su Espíritu. 
 
 El Espíritu Santo, por el que confesamos que 
Jesús es el Señor y que hace que lo reconozcamos 
como la Buena Noticia para los pobres, es el que 
suscita en la Iglesia el carisma de la caridad, 
fundamento del correspondiente ministerio de 
servicio a los pobres, expresión del amor preferencial 
de Dios por ellos. 
 
 

Testo para la reflexión 
 
 "Vino a Nazaret, donde se había criado, entró, 
según su costumbre, en la sinagoga del sábado, y 
se levantó para hacer la lectura. Le entregaron el 
volumen del profeta Isaías, desenrolló el volumen y 
halló el pasaje donde estaba escrito: 
 
 "El Espíritu del Señor está sobre mí, 
 porque me ha ungido 
 para anunciar la Buena Nueva,  
 me ha enviado a proclamar  
 la liberación a los cautivos 
 y la vista a los ciegos, 
 para dar libertad a los oprimidos 
 y proclamar el año de gracia del Señor" 

 



Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro y 
se sentó. En la sinagoga todos los ojos estaban fijos 
en él. Comenzó pues a decirles: "Esta Escritura que 
acabáis de oír se ha cumplido hoy". Y todos daban 
testimonio de él y estaban admirados de las 
palabras llenas de gracia que salían de su boca." 

 
(Lc. 4, 16-22) 

 
 

Trabajo en grupo 
 
- Es común, en algunas ocasiones queremos imponer 

nuestros criterios. ¿Dejamos actuar en nosotros al 
Espíritu Santo? ¿Qué barreras le ponemos? 

 
- Hemos dicho que el Espíritu por la diversidad de 

carismas nos impulsa al bien común ¿Cuál es ese 
bien común? 

 
- Afirmamos que hay diversidad de carismas, pero un 

solo espíritu. ¿Qué carismas creemos que conforman 
nuestra Iglesia? ¿Cómo los fomentamos y cuidamos 
en nuestras comunidades? 

 
- ¿Desde qué compromisos concretos podemos hacer 

o reforzar la afirmación de que "Nuestra vida hable de 
Dios, es a lo que nos impulsa el Espíritu…"? 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BLOQUE 2 
 

EL MINISTERIO DE 
LA CARIDAD  
EN LA VIDA  

Y MISIÓN DE LA 
IGLESIA 

 
 
 
 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
1er. tema: DIMENSIÓN ECLESIAL 
 
 
 
2º tema: DIMENSIÓN  

EVANGELIZADORA 
 
 
 

3er. tema: DIMENSIÓN PROFÉTICA 
 
 
 
4º tema:  DIMENSIÓN UNIVERSAL 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
DIMENSIÓN  

ECLESIAL 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Oración: Salmo 85 

 
Inclina tu oído, Señor; escúchame,                   
que soy un pobre desamparado; 
protege mi vida, que soy un fiel tuyo;             
salva a tu siervo, que confía en ti. 
Tú eres mi Dios, piedad de mí.  
 
Señor, que a ti te estoy llamando todo el día;  
alegra mi alma, pues levanto mi corazón a ti; 
porque tú, Señor, eres bueno y clemente,  
rico en misericordia con los que te invocan. 
 
Señor, escucha mi oración,                                
atiende a la voz de mi súplica. 
En el día del peligro te llamo, y tú me escuchas. 
No tienes igual entre los dioses, Señor,                
ni hay obras como las tuyas. 
 
"Grande eres tú, y haces maravillas;                  
tú eres el único Dios." 
Enséñame, Señor, tu camino,                         
para que siga tu verdad; 
mantén mi corazón entero en tu amor. 
Te alabaré de todo corazón, Dios mío;  
daré gloria a tu nombre por siempre,  
por tu gran piedad para conmigo. 
 
 

 
 
 

Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
En el seno de la Iglesia, existen diversos carismas e 

iniciativas para llevar a término dicha misión. Entre ellos, 
Cáritas, organismo de la Iglesia, que es promovida y 
animada por los Obispos para cumplir el ministerio de la 
caridad que a ellos corresponde. Cáritas se siente 
animada por una misión permanente e irrenunciable: 
"Ser Iglesia pobre y para los pobres: ayudando a la misma 
Iglesia a no caer en la tentación de acumular riquezas y a 
ser signo de credibilidad de los valores del Reino". Entre 
los pobres, actualiza los signos de la Buena Noticia de 
Jesús y ayuda a la conversión de los creyentes para que 
contemplen  en los pobres el rostro de Dios y se 
comprometan en su liberación. 

 
El ministerio de la caridad se integra en la Iglesia 

particular y en cada una de sus comunidades eclesiales 
como elemento fundamental de su vida y misión. 
Ninguna comunidad realiza íntegramente su misión si 
no anuncia el Evangelio, si no celebra su fe y si no sirve 
con amor a los hermanos más necesitados. Palabra, 
Culto y Caridad no son compartimentos aislados sino 
que entre ellos existen vínculos profundos, de modo que 
ninguno de ellos puede caminar al margen de los demás. 

 



Por ello, Cáritas no sólo ha de constituirse donde 
haya un grupo de personas especialmente sensibilizadas 
hacia los pobres o en los lugares donde haya pobreza. 
Ambas razones son insuficientes porque no dan cuenta 
de la razón más profunda del ser de Cáritas. Ésta hunde 
sus raíces y encuentra su razón en el Mandamiento 
Nuevo: "Amaos los unos a los otros como yo os he 
amado" (Jn 13, 34). Allí donde no aparece visiblemente 
organizada la dimensión caritativa, la Iglesia ofrece una 
dimensión reducida de sí misma. No puede concebirse 
Cáritas, organismo oficial, desvinculada de la comunidad 
eclesial y del ministerio pastoral. En definitiva, hay 
Cáritas fundamentalmente porque hay comunidad 
cristiana, no sólo porque haya pobres. 

 
En cada Diócesis, en comunión con el Obispo y 

Pastor, es donde Cáritas encuentra su lugar actuando 
como un elemento dinámico e integrador en la pastoral 
de conjunto. 

 
 

Texto para la reflexión 
 
"… Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, 
aunque tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no 
forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. 
Porque en un solo Espíritu hemos sido bautizados, 
para no formar más que un cuerpo, judíos y 

griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de 
un solo Espíritu 
 

 Así también el cuerpo no se compone de un 
solo miembro, sino de muchos. Si dijera al pie: 
"Puesto que no soy mano, yo no soy del cuerpo", 
¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso?. Y si el 
oído dijera: "Puesto que no soy ojo, no soy del 
cuerpo", ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso?. 
Si todo el cuerpo fuera ojo ¿dónde quedaría el oído? 
Y si fuera todo oído ¿dónde quedaría el olfato? 
 

 Ahora bien, Dios puso cada uno de los 
miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todo 
fuera un solo miembro, ¿dónde quedaría el cuerpo?. 
Por tanto, muchos son los miembros, más uno el 
cuerpo, y no puede decir el ojo a la mano ¡No te 
necesito!. Ni la cabeza a los pies ¡No te necesito!. 
 

 Más bien los miembros del cuerpo que 
tenemos por más débiles, son indispensables. Y a 
los que nos parecen los más viles del cuerpo, los 
rodeamos de mayor honor. Así a nuestras partes 
honestas las vestimos con mayor honestidad. Pues 
nuestras partes honestas no lo necesitan. Dios ha 
formado el cuerpo dando más honor a los miembros 
que carecían de él, para que no hubiera división 
alguna en el cuerpo, sino que todos los miembros se 
ocuparan lo mismo unos de otros. Si sufre un 
miembro, todos los demás sufren con él. Si un 
miembro es honrado, todos los demás tomas parte 
en su gozo. Ahora bien, vosotros sois el cuerpo de 
Cristo y sus miembros, cada uno a su modo…" 

(1Cor. 12, 12-27) 



 
Trabajo en grupo 

 
- En nuestra situación particular, ¿hay algún pilar que 

se cuide más? ¿Y cuál es el más olvidado?. 
Describidlo con hechos concretos. 

 
- Podemos afirmar que muchas veces la Caridad queda 

como eso que hace un grupo pequeño de gente 
mayor que se encarga de los pobres ¿Qué culpa 
tenemos de esto? ¿Qué podemos hacer, en estos 
casos, para que la Caridad ocupe el lugar que le 
corresponde? 

 
- Entender este tema no sólo es reivindicar un lugar, es 

desarrollar un carisma indispensable para nuestra 
comunidad ¿Estamos dispuestos como grupo a 
aceptar este compromiso o parece algo que se nos 
queda grande? 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
DIMENSIÓN 

EVANGELIZADORA 
 
 
 
 
 
 
 



 

Oración: Salmo 15 

 

Protégeme, Dios mío,                              
que me refugio en ti;  
yo digo al Señor: " Tú eres mi bien."  
Nada me satisface fuera de ti, Señor. 
 

Tú, Señor eres mi heredad y mi copa; 
mi suerte esta en tu mano:                     
eres un lote hermoso para mi vida,  
una heredad maravillosa. 

Te bendeciré Señor,  porque me aconsejas, 
hasta de noche me instruyes internamente.  
Quiero tenerte siempre presente Señor,    
contigo a mi lado no vacilaré. 

Me alegro de corazón porque me amas,  
se gozan mis entrañas,                              
y mi vida descansa serena.  
Porque no me entregarás a la muerte  
ni me dejarás solo en la dificultad. 

Me enseñarás el sendero de la vida,         
me saciará de gozo en tu presencia,  
de alegría perpetua a tu derecha. 

 

 

Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
 La Iglesia existe para evangelizar y hacerlo desde el 
amor a los pobres es: 
 
- Contenido esencial del mensajeContenido esencial del mensajeContenido esencial del mensajeContenido esencial del mensaje. El amor a los pobres, es 

ante todo mensaje y contenido básico del Evangelio. 
Antes y más que imperativo moral (que también lo es) es 
Evangelio, buena noticia, motivo de alegría; porque es el 
anuncio del amor que abraza, acoge y libera. Después y 
sólo por eso, es exigencia. Jesús anunció y realizó este 
Evangelio. 

 
- Motivo de crediMotivo de crediMotivo de crediMotivo de credibilidadbilidadbilidadbilidad. Jesús no vino a ser servido sino a 

servir, y lo hizo con autoridad. A sus discípulos, ocupados 
en perseguir los puestos de prestigio y honor, les enseñó 
con autoridad en la Última Cena: "La manera de enseñar 
algo con autoridad -nos recuerda un gran maestro-  es 
practicarlo antes que enseñarlo". 

 
- Testimonio.Testimonio.Testimonio.Testimonio. La acción sociocaritativa de la Iglesia expresa 

con sus hechos los signos del Reino de Dios: el trabajo 
por la justicia, la solidaridad con los últimos, la acogida 
incondicional. A través de este testimonio, los cristianos 
hacen plantearse a las gentes que les observan: ¿Por qué 
son así? ¿Por qué viven de esa manera? ¿Qué es o quién es 
el que los inspira?. Pues bien, este testimonio constituye 
ya de por sí una proclamación silenciosa, pero también 
muy clara y eficaz, de la Buena Nueva. 

    



Según palabras de Juan Pablo II: "La Iglesia en todo el 
mundo, quiere ser la Iglesia de los pobres, quiere extraer toda 
la verdad contenida en las Bienaventuranzas de Cristo, 
especialmente en la primera: "Bienaventurados los pobres de 
espíritu…"  Quiere enseñar la verdad y ponerla en práctica, 
igual que Jesús vino a hacer y enseñar…; los pobres merecen 
una atención preferencial, cualquiera que sea la situación 
moral o personal en que se encuentren". Al promover el 
amor preferencial por los pobres, Cáritas forma parte del 
ministerio de la evangelización y realiza el acercamiento de la 
Iglesia a los pobres y a la sociedad entera. 

 
La comunidad cristiana debe reflejar desde Cáritas su 

compromiso con los pobres, de modo que la sociedad civil 
no la perciba al margen o sin relación con la comunidad 
eclesial a la que pertenece. La tarea de Cáritas se sitúa en el 
corazón mismo del ministerio de la evangelización, por eso 
cuando se diga que sus acciones han de ser significativas no se 
entiende que pretende quedarse con el protagonismo o la 
exclusividad de las mismas, sino mostrar los signos de 
posibilidad concreta de una vida alternativa fundada en los 
valores del Reino. 

 
 

Texto para la reflexión 
 
"Viendo la muchedumbre, subió al monte, se 

sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y tomando 
la palabra, les enseñaba diciendo: 

 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de 
ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos 
heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 
justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia.. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que trabajan por la paz, 
porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la 
justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

 
Bienaventurados seréis cuando os injurien  y os 

persigan y digan con mentira toda clase de mal 
contra vosotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, 
porque vuestra recompensa será grande en los 
cielos; pues de la misma manera persiguieron a los 
profetas anteriores a vosotros. 

 
… Vosotros sois la luz del mundo. No puede 

ocultarse una ciudad situada en la cima de un 
monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la 
ponen debajo el celemín, sino sobre el candelero, 
para que alumbre a todos los que están en la casa. 
Brille así vuestra luz delante de todos los hombres, 
para que vena vuestras buenas obras y glorifiquen a 
vuestro Padre que está en los cielos…" 

 
(Mt. 5, 1-12, 14-16) 



Trabajo en grupo 
 

- ¿Creemos que es tarea nuestra la evangelización o 
eso es más de otros grupos parroquiales? 

 
- ¿De qué formas concretas pensáis que se puede 

transmitir la Buena Nueva al mundo? 
 
- Cuando hablamos de vida alternativa como una 

posibilidad viable ¿a qué nos referimos? ¿qué 
características creéis que tendría nuestro estilo de 
vida? 

 
- ¿Qué compromisos concretos podemos adquirir como 

grupo para que seamos evangelizadores? 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
DIMENSIÓN  
PROFÉTICA 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Oración: Salmo 138, 1-18- 23-24  

 

Señor, tú me sondeas y me conoces;  
me conoces cuando me siento o me levanto,  
de lejos penetras mis pensamientos;  
distingues mi camino y mi descanso,     
todas mis sendas te son familiares. 
No ha llegado la palabra a mi lengua,          
y ya, señor, te la sabes toda. 
 

Tú envuelves toda mi vida,                        
y me cubres con tu mano.  
Tanto saber me sobrepasa,                       
eres sublime y grandioso. 
¿A dónde iré lejos de tu aliento,                  
a dónde escaparé de tu mirada?  
 

Si escalo el cielo, allí estás tú;                   
si me acuesto en el abismo,                     
allí te encuentro; 
si vuelo hasta el margen de la aurora,        
si emigro hasta el confín del mar, 
allí me alcanzará tu izquierda,                   
tu diestra llegará hasta mi. 

 

 

Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
 El amor preferencial de la Iglesia por los pobres 
pide su liberación y exige asimismo el compromiso por 
la justicia. El amor hacia los pobres que no se queda en 
palabrería reclama justicia: "Quien no practica la justicia, 
o sea, quien no ama a su hermano, no es de Dios (1Jn. 3, 
10)". El compromiso es favor del reconocimiento 
efectivo de todos los derechos y de los derechos de 
todos es el camino hacia una sociedad solidaria y justa. 
 
 Una Iglesia pobre y de los pobres ha de estar 
irrevocablemente comprometida con la liberación de los 
oprimidos, de las personas y de los países que soportan la 
muerte lenta a causa de una pobreza que ellos no han 
provocada y contraria al plan de Dios. 
 

La lucha contra la injusticia es el mejor camino 
hacia una sociedad solidaria. Así, la acción caritativa no 
puede entenderse ni realizarse como encubrimiento de 
"las múltiples formas de injusticia arraigadas en la 
sociedad." (CVI, p.13). La caridad reclama la 
implantación de la justicia como condición necesaria de 
su propio progreso, no habiendo oposición entre ambas: 
sin la caridad, la justicia puede aparecer totalmente 
desencarnada y deshumanizada; sin la justicia, la caridad 
corre el riesgo de ser ilusoria e incluso falsa. 



 
 "No hacer partícipe a los pobres de los propios 
bienes es robarles y quitarles la vida. Lo que poseemos 
no son bienes nuestros, sino los suyos". Es preciso 
"satisfacer  ante todo las exigencias de la justicia, de 
modo que no se ofrezca como ayuda de caridad lo que 
ya se debe a título de justicia. Cuando damos a los 
pobres las cosas indispensables no les hacemos 
liberalidades personales, sino que les devolvemos lo que 
es suyo. Más que realizar un acto de caridad, lo que 
hacemos es cumplir un deber de justicia" (San Juan 
Crisóstomo) 
 
 La caridad que busca el pleno cumplimiento de las 
exigencias de la justicia en todo el ámbito social, se 
encuentra también interpelada por la dimensión 
sociopolítica. Por caridad política entendemos, con 
nuestros obispos, un compromiso activo y operante, 
expresión del amor cristiano en favor de los demás, 
especialmente de los más necesitados, y a favor de una 
sociedad más justa y fraterna. Esta dimensión de la 
caridad conlleva, entre otras tareas: recordar los derechos 
de los pobres, analizar las situaciones en que se 
conculcan tales derechos, denunciar las injusticias que 
sufren, aportar laos orientaciones oportunas y colaborar 
para realizar los cambios necesarios.  
 

 El ministerio de la caridad es el oído de la Iglesia 
que escucha los gemidos sin palabras de quienes han sido 
silenciados. Por esto, Cáritas participa del compromiso 
por la justicia y trata de hacerlo visible. Analiza, 
denuncia y actúa ante las situaciones de pobreza, de 
injusticia, de marginación y de violación de los derechos 
humanos. Y esta tarea la realiza por amor: por amor a los 
pecadores, para que se conviertan y vivan, y por amor a 
las víctimas, que son los preferidos de Dios.  
 
 Cáritas ha de buscar por encima de todo, hacer 
posible que los empobrecidos lleguen a ser sujetos 
agentes de su propia historia, acompañándolos en su 
proceso de liberación de situaciones de dependencia o 
ignorancia y ayudándoles a descubrir las causas que 
generan su propio empobrecimiento y exclusión social. 
En una sociedad como la actual, basada en un 
neoliberalismo deshumanizado y deshumanizador, 
Cáritas debe promover el cambio social. 
 
 Y dado que Cáritas no es una asociación, ni un 
movimiento, ni una simple organización, sino diaconía 
de la Iglesia, cuando denuncia el pecado social lo hace en 
nombre de toda la Iglesia e implica a toda la Iglesia. 
 
 
 
 



Texto para la reflexión 
 

 "… Aunque hable las lenguas de los hombres 
y de los ángeles, si no tengo Caridad, soy como 
bronce o címbalo que retiñe. Aunque tenga el don 
de la profecía, y conozca todos los misterios y toda 
la ciencia; aunque tenga plenitud de fe como para 
trasladar montañas, si no tengo caridad, nada soy. 
Aunque reparta todos mis bienes, y entregue mi 
cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, nada me 
aprovecha. 
 

 La caridad es paciente, es amable, la caridad 
no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es 
decorosa, no busca su interés; no se irrita; no toma 
cuenta del mal; no se alegra de la injusticia; se 
alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. 
Todo lo espera. Todo lo soporta. 
 

 La caridad no acaba nunca. Desaparecerán 
las profecías. Cesarán las lenguas. Desaparecerá la 
ciencia. Porque parcial es nuestra ciencia y parcial 
nuestra profecía. Cuando venga lo perfecto, 
desaparecerá lo parcial. Cuando yo era un niño, 
hablaba como un niño, pensaba como niño, 
razonaba como niño. Al hacerme hombre, dejé 
todas las cosas de niño. Ahora vemos en un espejo, 
en enigma. Entonces veremos cara a cara. Ahora 
conozco de un modo parcial, pero entonces 
conoceré como soy conocido. 
 

 Ahora subsisten la fe, la esperanza y la 
caridad, estas tres. Pero la mayor de ellas es la 
caridad. 

(1Cor. 13) 

Trabajo en grupo 
 
- El oír el grito de los pobres es indispensable para 

ejercer la denuncia ¿sabemos escucharles? ¿cuándo 
denunciamos lo hacemos desde nuestra realidad o 
desde la de ellos? ¿Hay análisis de y desde la 
realidad? 

 
- Con respecto al compromiso sociopolítico ¿tenemos 

que implicarnos los cristianos en estructuras 
políticas? ¿Desde dónde podemos luchar de forma 
efectiva por la justicia? 

 
- Hacer que los pobres sean agentes de su liberación 

implica un acompañamiento y un análisis de las 
causas de su situación ¿Qué hacemos para que ellos 
se impliquen en su propio proceso? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

DIMENSIÓN  
UNIVERSAL 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    

    

    

    

    

    

 
Oración: Colosenses 1,12-20 

 
Damos gracias a Dios Padre, 
que nos ha hecho capaces de compartir 
la herencia del pueblo santo en la luz. 
Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,  
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,  
por cuya sangre hemos recibido la redención,       
el perdón de lo pecados. 
 
Él es imagen de Dios invisible,                
primogénito de toda criatura; 
pues por medio de él                                       
fueron creadas todas las cosas: 
las Celestes y terrestres, visibles e invisibles,  
tronos, dominaciones, principados, potestades; 
todo fue creado por él y para él. 
 
Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él.  
Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. 
Él es el principio, el primogénito                               
de entre los muertos, 
y así es el primero en todo. 
 
Porque en él quiso Dios que residiera la plenitud.  
Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas: 
haciendo la paz por la sangre de su cruz           
con todos los seres. 
 
 

 



Extracto del documento  
"Reflexión sobre la identidad de Cáritas" 

 
 La Universalidad surge como exigencia del amor. 
Jesús ama a todos, incluso exhorta a sus discípulos a lo 
humanamente casi irrealizable: el amor al enemigo. "La 
pastoral de la caridad -nos recuerdan nuestros obispos- 
tiene que ser universal como el amor cristiano que la 
inspira. Una Iglesia que se encierra en los límites 
estrechos de la propia diócesis, región o nación, no sería 
la Iglesia de Jesucristo (CVI, p.14)" 
 
 Así las exigencias de justicia y solidaridad son las 
que vinculan a Cáritas con todos los pueblos y en 
concreto con el grito de los pobres del mundo entero; 
en él descubrimos y reconocemos la presencia del Señor 
doliente. 
 
 También se nos plantea como un desafío 
histórico. En un mundo cada vez más interdependiente, 
el desequilibrio creciente entre el Norte cada vez más 
rico y el Sur cada vez más pobre constituye uno de los 
desafíos más graves que debe afrontar la comunidad 
mundial. Para los cristianos la fraternidad no tiene 
límites ni cotos cerrados, y del mismo modo "que en 
una familia se ama a todos por igual, pero se atiende a 
los más débiles con especial cuidado, así la acción social 
y caritativa de la Iglesia debe volcarse más donde hay 

menos. Y es en el Tercer Mundo donde están la mayoría 
de los pobres de la tierra, y donde se dan las mayores 
necesidades, injusticias y opresiones (IP. 117)", que 
exigen con urgencia una respuesta significativa, profética 
y audaz. En este contexto ha de explicar la Iglesia su 
vocación universal. 
 
 Cáritas tiene una gran tarea por delante: dar 
sentido a la fraternidad universal, comenzando por los 
últimos de la tierra. Así la realidad del Tercer Mundo 
refleja la del Primer Mundo y nos golpea cada día ya que 
esa pobreza tiene sus causas principales entre nosotros. 
Desde esto tenemos el reto universal desde el que hay 
que analizar y jerarquizar todas las otras injusticias de 
nuestra sociedad. 
 
 Pero también se nos presenta un desafío cultural. 
Hemos de estar despiertos para acertar a deslindar la 
cizaña que ahoga el trigo del que se nutre, y 
desenmascarar cierta cultura de la solidaridad que hace 
de los pobres un negocio rentable. En este ambiente la 
Iglesia tiene el deber de denunciar las falsas solidaridades 
desde el anuncio y el testimonio explícito de la 
solidaridad evangélica. Esta solidaridad tiene que ver con 
los procesos ascendentes de dignificación de la vida y 
condiciones de los pueblos del Sur, más que con los 
espectáculos de luz y sonido que nos presenta una 



solidaridad tan deslumbrante como carente de 
contenido. 
 Cáritas tiene que suscitar el compromiso de la 
solidaridad. Por eso debe sentirse llamada a estar junto al 
mundo de los pobres, sin distinción de lengua, color o 
procedencia; a discernir lo justo de sus reclamaciones; a 
dar a conocer su situación de pobreza; a prestar atención 
a las grandes catástrofes, sin olvidar que la mayor de las 
catástrofes es la situación permanente de hambre y 
miseria en la que vive gran parte de la Humanidad. 
 
 Las Diócesis han de promover en el seno de la 
comunidad cristiana grupos de sensibilización, reflexión  
y acción portadores de la solidaridad, la cual nos 
hermana con las comunidades cristianas de los países 
empobrecidos. 
 
 Desde este concepto universal no podemos 
olvidar el desafío ecuménico al que estamos también 
llamados; los católicos tenemos que fomentar la 
colaboración con los cristianos de otras confesiones, con 
los creyentes de otras religiones y con todos los 
hombres de buena voluntad. Desde este sentido 
universal se nos llama a trabajar en la coordinación de 
esfuerzos, porque la pobreza nos interpela a todos, no 
sólo a la Iglesia o a los creyentes. 
 

 Los cristianos, a modo singular, encontramos en 
la Eucaristía el origen desde donde ha de surgir la 
dimensión universal. Quienes participamos en la Mesa 
de la Palabra y de la Mesa del Pan, estamos llamados a 
bendecir a Dios Creador del Universo y a trabajar por 
multiplicar los bienes y presentarlos en la mesa del 
reparto justo. Sabemos que la mayoría de las personas 
están siendo desplazadas de esta mesa. La Eucaristía es 
comida repartida, vida compartida, familia que se 
agranda al abrir los ojos de los que en ella participan para 
que reconozcan que tienen muchos más hermanos de 
los que pensaban. 
 
 "El sacramento de la Eucaristía -como afirma el 
Papa- no se puede separar del sacramento de la caridad. 
No se puede recibir el cuerpo de Cristo y sentirse alejado 
de los que tienen hambre y sed(…). De la comunión 
eucarística ha de surgir en nosotros tal fuerza de fe y 
amor, que vivamos abiertos a los demás con entrañas de 
misericordia hacia todas sus necesidades". 
 
 
 
 

Texto para la reflexión 
 
 "Pero a vosotros, los que me escucháis, yo os 
digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los 
que os odien, bendecid a los que os maldigan, rogad 



por los que os difamen. Al que te hiera en una 
mejilla, preséntale también la otra; y al que te quite 
el manto, no le niegues la túnica. A todo el que te 
pida, da, y al que tome lo tuyo, no se lo reclames. Y 
tratad a los hombres como queréis que ellos os 
traten  
 
 Si amáis a los que os aman ¿qué mérito 
tenéis? Pues también los pecadores aman a los que 
les aman. Si hacéis bien a los que os lo hacen a 
vosotros ¿qué méritos tenéis? ¡También los 
pecadores hacen otro tanto! Si prestáis a aquellos 
de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? 
También los pecadores prestan a los pecadores para 
recibir lo correspondiente. Mas bien, amad a 
vuestros enemigos; haced el bien y prestad sin 
esperar nada a cambio; entonces vuestra 
recompensa será grande y seréis hijos del Altísimo, 
porque él es bueno con los desagradables y los 
perversos. 
 
 Sed compasivos como vuestro Padre es 
compasivo. No juzguéis y no seréis juzgados, no 
condenéis y no seréis condenados; perdonad y 
seréis perdonados. Dad y se os dará; una medida 
buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en 
el halda de vuestros vestidos. Porque con la medida 
que midáis se os medirá". 
 

(Lc 6, 27-38) 
 
 
 
 

Trabajo en grupo 
 
- ¿Qué acciones desarrollamos a favor de nuestros 

hermanos más lejanos? ¿Resultan significativas? 
 
- ¿Promovemos la Cooperación Internacional dentro de 

nuestros equipos? 
 
- Con respecto a este tema es muy necesaria la 

sensibilización ¿Qué características debe tener? 
 
- ¿Qué compromisos podríamos adquirir desde esta 

reflexión? ¿Podemos hacer algo más? 
 
 


